San Matías 
La amistad con Jesús
Seminario de Paraná, ¿1977?

1) Matías fue elegido para ocupar el lugar dejado por Judas en el colegio apostólico. Lo eligieron echando suerte porque así quiso obrar el Espíritu Santo.
“No me habéis elegido vosotros a mí sino que Yo os elegí a vosotros”.

Es claro: todos sus apóstoles y sus sucesores. Todos los sacerdotes y seminaristas de la historia. De un modo o de otro somos gratuitamente elegidos, objeto predilecto del amor de Jesús que nos elige a nosotros habiendo tantos otros mejores. Cada uno podría preguntarse: ¿Por qué estoy yo aquí y no otros? Porque Dios y Jesús me amó y me ama más. Yo os elegí a vosotros. Yo te elegí. ¿Y para qué? “Para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca”. “Por sus frutos los conoceréis”. Los frutos de la respuesta a la vocación. Los frutos de la gracia vigorosa y la santidad. Los frutos de las almas que salvemos y conquistemos para el reino de Dios.
2) Nos elige para ser sus amigos, sus preferidos. Para el sacerdote más que para ninguno Jesús es amigo. Y él es el hombre de la intimidad con Dios, sobre todo en la oración. Por eso el sacerdote debe ser hombre de oración. Hasta lograr ese estado permanente de presencia del Señor, para hacerlo todo en diálogo con Él, consultándolo todo con Él, dejándolo obrar a Él. Doble encuentro del sacerdote con Cristo: con Cristo dentro de él siempre, dejándose manejar por Él; con Cristo fuera y enfrente en las almas.
Y siempre permanente diálogo con Jesús Amigo, siempre dispuesto a escucharnos en el sagrario y esperando nuestra visita.

“Y si es cierto que la amistad o encuentra iguales o hace iguales”, la amistad del sacerdote con Cristo va ir produciendo una asimilación a Cristo.

Amistad que pide en nosotros nobleza, fidelidad, sinceridad y apertura, rectitud y disponibilidad, gratitud frente a tantos beneficios, y compromiso, amor afectivo y efectivo correspondiente. Amistad con Cristo que debe ser viril y fuerte. Amigo en las consolaciones pero también en las desolaciones. Amigo en las luchas porque nuestro Amigo Jesús, Capitán, lucha a nuestro lado en el frente de batalla cuando estamos conquistando las almas del demonio y sufrimos ataques.

El nos eligió para ser sus amigos. Amigo que nos participa sus poderes y su misión. Amigo que da su vida por sus amigos. Y pide a nosotros que demos la vida por Él: gastarnos y desgastarnos. 

Vosotros sois mis amigos, no os llamo siervos, os llamo amigos.
Jesús amigo del sacerdote en los momentos de soledad. Jesús amigo del sacerdote que colma y llena de alegría en el celibato vivido a fondo. Por eso el sacerdote nunca puede sentirse solo.
Por eso el pecado del sacerdote, aún venial, es más grave. Porque es pecado de amigos, de predilecto, pecado de un elegido, es como el pecado de Judas. 

Vosotros sois mis amigos. 

Así hasta el cielo. Porque el cielo del sacerdote será eso: la amistad transformada en la asimilación perfecta del amigo en el amigo. Encuentro y careo de tú a tú con el amigo Jesús y con el Padre y el E. S.
Jesús amigo sobre todo en la misa y la comunión del sacerdote, donde Cristo se hace alimento para adquirir la intimidad del alimento y unirse al amigo y colaborador. Él en nosotros y nosotros en Él. Y entonces nos repite: “No me eligieron Uds. a mí sino yo a  Uds.”. Y “ya no los llamo siervos sino amigos”.
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